
BULBOPHYLLUM PHALAENOPSIS CUIDADO Y CULTIVO 
 
Bulbophyllum phalaenopsis, es una especie del género Bulbophyllum. Esta especie fue 
descrita por Johannes Jacobus Smith en 1937. 
 
Bulbophyllum phalaenopsis es originaria de Nueva Guinea. Se encuentra creciendo en 
bosques de tierras bajas a elevaciones de no más de 500 metros sobre el nivel del mar. 
Es una especie epífita de gran tamaño, de crecimiento en caliente, que alcanza una 
altura de unos 30 cm con pseudobulbos de color verde violáceo, estrechamente 
espaciados, ampliamente elipsoides. estrechado hasta la base, coriáceo muy grueso, 
aquillado por debajo a lo largo del nervio medio, ápice ligeramente recurvado. 
  
 Bulbophyllum phalaenopsis, puede florecer en cualquier época del año a partir de la 
inflorescencia muy corta y densamente florecida con de 4-11 flores. Las flores son de 
color rojo púrpura con finas manchas amarillas y pelos amarillos. El olor de sus flores 
es de carne podrida que atrae a las moscas que las polinizan. 
 
Luz: 
 Bulbophyllum phalaenopsis necesita luz intermedia alrededor de 10000-15000 lux. 
Una luz más alta, que no dañe las hojas, parece dar como resultado una floración 
mejor y más frecuente. Se pueden cultivar en interior siempre que reciban buena luz. 
 
Temperatura: 
Los Bulbophyllum phalaenopsis requieren temperaturas cálidas de 21 a 27 °C, pero se 
sentirán cómodos en un rango de temperatura de 10 a 30 °C. No tolerarán las heladas. 
Necesitan un descenso de temperatura de unos 6-8°C por la noche para florecer. 
 
Humedad: 
 Esta planta prefiere altos niveles de humedad (alrededor del 70%) y muy buena 
circulación de aire durante todo el año. Un buen movimiento de aire es importante 
para reducir el problema de las enfermedades fúngicas de las hojas debido al riego 
frecuente. 
 
Sustrato, medios de cultivo y trasplante: 
 Bulbophyllum phalaenopsis se puede cultivar montado en losas de corcho o helecho 
arborescente. Sin embargo, la especie se puede cultivar en macetas poco profundas o 
incluso en cestas. Un requisito es retener suficiente humedad en la raíz, ya que a la 
planta no le gusta secarse. Se puede entrenar el rizoma para que permanezca en la 
maceta doblándolo, eventualmente cortando los bulbos viejos y dejándolos en su 
lugar, para que proporcionen un crecimiento adicional en la maceta. El sphagnum ha 
sido popular porque retiene mucha humedad, que es lo que prefieren estas plantas 
cuando están en crecimiento activo; sin embargo, cuando se descompone o comienza 
a retener demasiadas sales, las plantas tendrán problemas. También es adecuada una 
mezcla de corteza pequeña y perlita. 
 



 Trasplantar con la menor frecuencia posible. El trasplante se realiza mejor en 
primavera u otoño cuando aparece un nuevo crecimiento con una frecuencia de 
aproximadamente cada 3 años. 
 
Riego: 
 Bulbophyllum phalaenopsis necesita tener un amplio suministro de agua cuando las 
plantas están en crecimiento activo, y una sequía de incluso un par de días es 
suficiente para matar los nuevos crecimientos y retrasar la planta. Debido a su sistema 
de raíces finas y poco profundas, necesitan tener humedad constante alrededor de sus 
raíces; sin embargo, dependiendo de su origen, algunas necesitan un período húmedo 
y seco distinto para florecer. Nunca se debe permitir que la mezcla para macetas se 
seque por completo. Se pueden mantener un poco más secos en invierno. 
 
Fertilizante: 
 Se recomienda un fertilizante líquido débil balanceado una vez al mes o 
semanalmente. También disfrutan de la emulsión de pescado y otros fertilizantes 
orgánicos. 


